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Seminario 

Hacia el Fin del Milenio 
(8 de abril • 151 de Julio 1992) 

Tema General: 
El mesianismo en los finales 

del Segundo Milenio 

Mesa 

Los nuevos perfiles del demonio 

Mónika Arredondo 
Hebe Bonafini . ¡ 

Marta Merki n 
! 



INTRODUCCION 
A CARGO DE 

Claudio Lozano• 

Alguna vez, sobre finales del primer milenio, 
la Iglesia, deseosa de reconstruir la idea de un 
imperio desmoronado, apeló, entre otras cosas, 
a la figura de los herejes, las brujas y los distin­
tos demonios. 

Sobre el final de este segundo milenio, que-

•Economista, Director del IDEP. 
J 

remos reflexionar acerca de la existencia de los 
nuevos demonios. Y con este tema, vamos a dar 
lugar a la segunda mesa mAs general, que trata­
rA sobree/.mesianismoen nuestra época. Para 
ello nos acompanan tres mujeres: Mana Mer­
kin, Mónica Arredondo y Hebe de Bonafini. 
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EXPOSICION DE 
Marta Merkin* 

Cuando me invitaron a participar de este ciclo 
y supe que compartiría la mesa con Hebe de Bo­
nafiní, supuse que los demonios que nos gober­
naron durante la didadura militar serían su te­
ma. En ese momento, sentr un gran alivio. No es 
de mis sensaciones de lo que quiero hablar, pe­
ro elijo deliberadamente confesarlas, ya que 
junto con el alivio se comenzó a dibujar eliden­
tikit del demonio que hoy b~scamos. Este de­
monio que a veces nos susurra al or do: ¡No te o­
cupes de los derechos humanos, total ya a na­
die le interesa!, Olras veces agrega: Si la revolu­
ción ya no es un tema, para qué quedar adheri­
do al pasado. Cuando nos resistimos a estos ar­
gumentos, el demonio nos conforma de la si­
guiente manera: "Para ocuparse de esos remas, 
están las Madres y las Abuelas de Plaza de Ma­
yo, ellas nunca renunciar~n, pero vos podés ol­
vidarte H. Esta voz fundamenta mi alivio. 

Podría asegurar que ninguno de los presen­
tes, vendió su alma al diablo, traicionó total­
mente sus principios o renunció a sus ideales, 
en una única negociación con el diablo. Quienes 
tuvieron esa actitud, y sabemos que los hay, no 
vienen a ATE los miércoles por las noches. Pe­
ro nosotros, no negociamos de una vez y para 
siempre. 

Los demonios contemporáneos actúan con 
nosotros más sutilmente. Nos hablan, muchas 
veces, desde adentro nuestro, comprándonos 
en cómodas cuotas mensuales. Y así como sue­
le suceder con los electrodomésticos, un día, 
casi sin notar!o, la cuenta queda saldada y no­
sotros no somos ya los mismos. Y como ocurre 

• Periodista 
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también con los créditos, junto a la última cuo­
ta, viene un folleto ofreciéndonos las ventajas 
del próximo que podemos vender y así de se­
guido hasta el infinito, que para este caso es la 
muerte. 

Para ser francos, más allts de los cambios del 
mapa mundial, hoy no pensamos como hace 
veinte anos, y aunque los cambios del pensa­
miento son por lo general auspiciosos, la ver­
dad es que creo que no estamos pensando me­
jor. Tengo la sospecha de que tiramos al bebé 

'Con el agua sucia de la banadera y además, no 
nos sentimos bien. 

El fin del milenio está lleno de ofertas y es a lo 
que pienso debemos estar atentos. 

Parece que las tentaciones demoníacas se 
multiplican con m~s facilidad en aquel los mo­
mentos políticos y sociales en que los deseos 
son poco claros, las ilusiones están confusas, y 
las certidumbres son efímeras. Y lo hacen toda­
vía con l'Ñs eficiencia, cuando el objetivo es di­
suadir proyectos individuales que cuando se 
trata de anhelos colectivos o sociales. 

En estos tiempos, el avance tecnológico al 
servicio del confort personal, es cada vez mas 
deslumbrante. Hay una cantidad de aparatos 
que hoy nos prometen devolvernos la felicidad 
que perdimos. Pero su costo es muy elevado. Y 
es ahí cuando vuelve a aparecer la voz demo­
níaca que nos insta a hacer cualquier cosa con 
tal de tener la plata para comprar los aparatos 
que llenen nuestro agujero existencial. Y asf el 
consumo del demonio nos vuelve a ganar. 

Los medios de comunicación están repletos 
de denuncias sobre corrupción, gracias a mu­
chos periodistas valientes que investigan el en-



riquecimiento ilícito de funcionarios públicos. 
Si bien por ahora muchos de esos casos sólo 
quedan en denuncias, no podemos negar el a­
vance sobre el tema yel control que la prensa e­
jerce sobre la conciencia colectiva. Confío en 
que alguna vez el cuestionamiento a la clase di­
rigente no sea sólo moral. 

Pero también en los medios, hay periodistas 
que venden su opinión y su influencia a cambio 
de un dinerito que le permita obtener una com­
putadora de última generación. Son pocos, pe­
ro existen, y no me refiero a los consagrados que 
acostumbran exhibir su opulencia, sino a los 
más mediocres que justifican su actitud porque 
lo hacen por chirolas, ya que con su trabajo mal 
pago no llegan a fin de mes, y mucho menos a 
comprarse una computadora. Y gracias a pro­
pios mefistófeles est~n convencidos de que el 
fin justifica los medios, sin darse cuenta de que 
el que se vende por cien pesos, no dudara en ha­
cerlo por un millón a cambio de lo que fuera. 

En este fin de milenio, la belleza y la juventud 
son valores muy asociados con el éxito, sólo 
que en este tiempo el arreglo no se hace con el 
diablo como lo imaginó Goethe, sino con el ci­
rujano plástico que, además, tiene planes de 
pago para cada presupuesto. 

Así como Fausto era en el fondo un buen 
hombre, no podemos pensar que todo el que se 
somete a una cirugía estética es un infame ni 
mucho menos. Pero a veces viendo la expresión 
que le queda al cirujeado/a, descubrimos algo 
casi imperceptible en su mirada, que nos hace 
pensar en algunos casos que se trata de un de­
salmado. Y no me renero únicamente a las pica­
duras de avispas, sino mas bien a las senoritas 
que fueron convencidas de que con diez centí­
metros más de tetas, tendrán el mundo a sus 
pies. Claro que las culpables no son ellas sino 
los mefistófeles que las convencen de que eso 
es asr. 

En estos tiempos, el reino de lo material se im­
pone a cualquier otro principio. Los temas del 
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espíritu parecen haber quedado sólo en manos 
de las ciencias ocultas, algunas terapias alterna· 
tivas y losmilitantesde la autoayuda. Sé que no 
est~n todos en el mismo plano y podría parecer 
injusto agruparlos, pero lo hago sólo para iden­
lificar el demonio que comparten. Es el que in­
vita a la salida individual, pregonando: "nadie 
har~ nada por voslf, y dando como única salida 
el individualismo en contraposición con la so­
lidaridad. 

Cada vez son más los que confían sólo en e­
llos mismos. Este principio está cada vez más a­
rraigado en nuestra sociedad. Más aún en aque­
llas de mayor desarrollo económico, donde el 
objetivo mttximo es llegar a hacer todo sin mo­
verse de su casa. Trabajan con computadoras 
conectadas a la oficina; hacen sus compras por 
teléfono; los bancos se ocupan automática­
mentedesuscuentas;ven películas en videoca­
setes y si el cuerpo les pide más, siguen las cla­
ses de aerobic por televisión o llaman a un te­
léfono de línea caliente, a través del cual obten­
drán el estímulo para una liberación sexual ca­
si perfecta, sin el atractivo de que sea compar· 
ti da pero sin el temor al SI DA o al embarazo no 
deseado. 
¡Qui~n mejor que uno mismo para brindarse 

placer! En estas condiciones, es muy difrcil no 
sólo conocer gente, sino sentir ganas de com;. 
partir proyectos, de sumar voces o de plantear 
mejoras coleaivas. 

Como ver~n, llego al final sin tener ningún 
antídoto contra nuestros demonios cotidianos. 
Sólo pude pensar junto a ustedes sobre algunos 
de sus perfiles. Y tal vez así cada uno de noso· 
tros pueda identificar mejor el propio. Cuando 
uno hace algo en contra de su vol untad, entre· 
ga parte de su libertad y pierde el sueno. Nues· 
tro país es uno de los mayores consumidores 
de somníferos, y si vendemos tan fácilmente 
nuestros suenos, corremos el riesgo de vender 
nuestras almas sin siquiera damos cuenta. 

.., 
·•' 



EXPOSICION DE 
Mónika Arredondo• 

Cuando me propusieron este tema, se me O· 

curriO plantear una hipótesis y hacer historia: 
¿cuándo se inicia este tema de lós demonios?, 
¿cuál es el origen?, ¿qué es lo que impli<;a que 
haya demonios?, ¿si hay demonios, existen per· 
seguidos? ¿cuál es la causa de que se inventen 
demonios o salgan a la luz y que ellos sean de­
positarios, en determinadas épocas, de algunos 
malestaresl Como pensé que Hebe iba a hablar 
de nuestros demonios, los argentinos, se me o­
currió hacer una historia de los demonios desde 
el Medioevo hasta el presente. No se asusten, 
no va a ser muy larga. 

Algunas cosas desde el Siglo XI hasta la actua­
lidad no han cambiado. No sólo que no han 
cambiado sino que han hechq crisis, se han pro­
fundizado. Voy a leer dos declaraciones: una, 
del Siglo XVI, pertenece al libro de cabecera de 
los inquisidores en el momento de persecución 
de las brujas. Esta declaración senalaba a los in­
quisidores acerca de las víaimas que tenfan 
que apresar, cómo torturar y cuáles eran las pe­
nas posibles para ellas. La segunda es una cita 
de 1992, muy adual, que pertenece a Monse­
nor Quarracino y dice: ºLa sexualidad y la luju­
ria son el veneno de una vfbora que se enrosca 
en el corazón humano#. Dice también: 11La ho­
mosexualidad, desde el punto de vista de la maa 
ral católica, el contacto sexual entre homose. 
xuales de por sf es inaceptable y pecaminoso 
por ir en contra de la naturaleza misma del ac­
to sexual( .. .J. El que usen o no esos aparatos (se 
refiere a los preservativos) es una cosasecunda­
riaH. 

• Psicoanalista in5lilucional, integra el Grupo H8. 
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En el libro del Malleus, Siglo XVI, se dice: 
"Las brujas no pueden de ningún modo realizar 
esas maravillas que comúnmente se piensa que 
son capaces de hacer, por lo que hay que pedir 
la pena capital. No por lo que hacen sino por su 
apostasía, por su intencionaJidad y por su rebel­
dfa, negAndose a obedecer a Dios asf como su 
alianza con el demonio". 

Digamos que este hecho conspirativo se ha-. 
ce carne en el tema de las brujas, pero no sólo 
en ellas como vamos a ver. Lo importante es la 
conspiración contra el orden establecido: hay 
grupos que supuestamente están conspirando o 
pueden serfuente de conspiración contra deter­
minado poder. 

Las brujas no fueron las únicas perseguidas. 
En algún momento pensé que por algo en esta 
mesa de mujeres se trataba el tema de los demo­
nios: rambién los inquisidores decían que las 
principales posesas, o las que hacían más cón­
tratos diabólicos, eran los seres m~s frágiles: las 
mujeres. 

Volviendo sobre el tema, las brujas no Fueron 
ni las primeras ni las últimas en ser perseguidas. 
Hubo distintos grupos en diferentes momentos 
de la Edad Media, perseguidos por distintas ra­
zones: raza, religión, zona especrfica donde ha­
bitaban. Se perseguía a los herejes, a los judfos, 
a 1 os leprosos, a los locos y se categorizaba tam­
bién a las brujas o ~ los poseídos. 

¿Qué era lo que denunciaban estos grupos? 
Los herejes, por ejemplo, el hecho de que en e­
se momento puntual histórico la Iglesia estaba 
haciendo demasiados pactos con el poder se­
cular: pactos de sangre y de dinero. En síntesis, 
11 la Iglesia estaba corrupta". Ya en esa época e-



xistf a la corrupción. No sólo estaba corrupta si­
no que acumulaba, indiscriminadamente y ar­
bitrariamente, dinero no con fines espirituales 
sino con fines que no 1enfan que ver con el bie­
nestar de sus siervos y de su grey. Así, 1 os grupos 
de herejes, valdenses y otros predicadores que 
andaban por los caminos querían instar a la I­
glesia a volver a sus orígenes y a ocuparse de su 
comunidad. Y ¿qué era lo que pasaba con estos 
campesinos, con estos vasallos?, ¿qué condi­
ciones de vida tenían y qué era lo que la Iglesia 
podía producir o dar? 

Por supuesto, los herejes fueron perseguidos 
e incluso en algún momento hubo una especie 
de homologación entre hereje y brujería. Los 
herejes tenfan una organización específica -
m~s all:i de los predicadores ambulantes- y 
proponían una organización diferente de la e­
xistente, proponían otra iglesia,. una reforma, 
haciendo algunas críticas al sistema imperante 
en ese momento. 

Otro grupo perseguido, el de los leprosos, e­
ra también un indicador de la realidad polftico­
social en el Medioevo. ,significaba algo que se 
persiguiera a los leprosos? Para la Iglesia, "'/a en­
fermedad# era un castigo divin9. Si alguien es­
taba enfermo era porque algo malo había hecho 
y estaba en pecado en relación a Dios. En esa é­
poca, no sólo se consideraba leproso a lo que 
nosotros actualmente podemos catalogar como 
tal desde la medicina, sino a cualquier tipo de 
infectado después de la peste negra. Cualquier 
tipo de infección era suficiente para catalogar­
los como leprosos. 

El leproso era un impuro, y en tanto impuro, 
debía abandonar su lugar de origen, mostrar sus 
1 lagas y sus pústulas por los caminos de Dios y, 
finalmente, terminar en un leprosario: es decir, 
encerrado con sus companeros leprosos. Pero 
mientras se dirigfa al leprosario mostraba los es­
tigmas de su enfermedad: "/as marcas". Y me re­
fiero tanto a los leprosos, como a los herejes, o 
los judíos, los sodomitas, los homosexuales, o 
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tantos grupos que fueron perseguidos. De los 
negros no se hablaba en esos momentos. Todos 
perdían automáticamente su participación en 
la comunidad: ¿Qué quiere decir esto? Que si e­
ran _acusados de algo debían abandonar su 1 u­
gar, su familia, dejar su yivienda y, fundamen­
talmente, sus bienes que eran confiscados, per­
diendo todo derecho civil. No tenían ninguna 
posibilidad de apelación, y aquel que estable­
cía algún tipo de relación afediva o de trabajo 
con esa persona también era considerado sos-
pechoso. ' 

Dejé a las bJUjas como un capítulo apane 
porque en este tema se filtra mucho de lo que 
está pasando, económicamente, en ese mo­
mento. 

Algunos de estos hechos que les voy a contar 
quizá le traerán reminiscencias de otros que 
estamos viviendo. Si esto es así, es pura coinci­
dencia e imaginación de ustedes. 

En esa coyuntura, y en esa sociedad medie­
val# se vivía una gran división entre distintas cla­
ses sociales: estaban los que tenían muchísimo 
dinero y, por lo tanto, poseían la arbitrariedad 
del poder sobre los bienes, los cuerpos y los su­
jetos que habitaban esa comunidad, y estaban 
los que nada tenían. Estos últimos carecían de 
poder sobre sus vidas, sobre sus tierras y sus mu­
jeres, ni siquiera tenían poder en algunos casos 
sobre el nombre que daban a sus hijos. Así es­
taban las cosas: la división era absolutamente 
terrible y producía algunos efectos sobre lapo­
blación. El vasallo se dedicaba a labrar la tierra 
de su senor, y muy de vez en cuando y en un 
contexto comunitario más amplio, en algunas 
ceremonias aparedan predicadores denun­
ciando la situación de la entrega del diezmo al 
seriar feudal o la gran mortalidad que se vi­
vía en ese momento, y fundamentalmente la 
(alta de recursos para tratar estas enfermeda­
des que, en tanto castigo divino, hab(a quepa­
decer: se deda que en esta vida había que ser 
muy bueno, porque el premio venfa luego; a la 



tierra se habra venido a sufrir. 
En este contexto aparecen las brujas. Ellas 

ejercran, entre otros roles sociales, el de lasco­
madronas; su función se relacionaba con las ce­
remonias fundamenta les de esa comunidad don­
de vivían. Traían los bebés al mundo, despedí­
an a los muertos; en general eran las mujeres 
más viejas de la comunidad, aquel las poseedo­
ras de la historia de la comunidad1 las quepo· 
dfan hablar a las sucesivas generaciones de los 
hechos ocurridos. 

El pacto entre una bruja y el demonio se efec­
tivizaba para los inquisidores en el reino-de los 
suenos. Muchas veces este acuerdo ocurría en 
el alma y sólo una marca existra como testigo vi­
sible del mismo. No obstante los rastros se po­
dían observar en la conducta de la poses.a y en 
la acusación de la comunidad. Es decir, en el te­
rreno de lo imaginario, lo fantástico y la creen­
cia. 

No obstante, habla dos rormas de garantizar 
y confirmar que esta persona habfa tenido trato 
con el diablo. Una era el maleficio y, la otra, su 
participación en los aquelarres o en los sabat. El 
maleficio tenf a que ver con algún castigo que 
no era divino: alguien denunciaba en la comu­
nidad sel'\ales de castigo, vacas que se morian, . 
personas con una eníermedad y aludía haber 
sufrido un hechizo o maleficio de parte de de­
terminada persona. Las denuncias eran amplia­
mente apreciadas y estimuladas por el inquisi­
dor de turno. El iba región por región para cer­
tificar como andaban las cosas y sumar acusa­
das a sus listas. 

Seguramente, como buena teoría conspirati­
va, las brujas constituían sociedades u organi­
zaciones secretas que conjuraban contra la I­
glesia y el poder sagrado. En los aquelarres osa­
bat se realizaban ceremonias parecidas a las re­
ligiosas de la iglesia oficial, simplemente que ya 
no era Dios el adorado, el objeto de la ceremo­
nia sino el demonio. Los participantes no nece­
sariarnente tenían que estar presentes sino que 
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a la distancia, con su imaginación, podían ser 
parte y estar durmiendo al lado de su marido al 
mismo tiempo. 

La población de riesgo, los supuestos brujos 
o brujas, se encontraba. principalmente entre 
las mujeres, consideradas inconstantes, de cre­
encias poco firmes, maliciosas, impacientes, 
melancólicas, seres sin posibilidad de regir sus 
afectos, cosa que ocurre entre las ¡¿viejas débi­
les, estúpida5 y de espf ritu vacilante". 

La segunda población eran los melancólicos: 
todos aquel los con algún tipo de drama en su vi­
da privada, alguna gran pérdida, estaban pre­
dispuestos a caer en éstas prttaicas con el de­
monio. 

Los terceros eran los insensatos, los que no 
tenían razón, los locos que podían entrar en 
posesión demonf aca. 

Nunca se supo a ciencia ciena qué era lo que 
obtenf an de beneficio estas brujas o estos bru­
jos. Lo que sf se supo y de lo que sr se tienen da­
tos es de la persecución de la que fueron obje­
to. La metodología más usada para la confirma­
ción de esta categoría -porque la bruja era un 
arquetipo- se obtenía mediante la tortura. Esta 
estaba ampliamente legalizada, la podían rea­
lizar los inquisidores y les cuento que era prác­
ticamente imposible que no hubiera confesio­
nes después de estas torturas. "'Si una bruja de­
forma sus facciones por la tortura es porque se 
rfe. Si pierde el conocimiento, es porque se ha 
hechizado a sf misma para no hablar: merece la 
hoguera. Y si muere en rorturas es porque Sata­
nás le quebró el cuello para evitarle sufrimien­
tos'*, dice el libro que antes mencion~. La úni­
ca confesión posible era la del culpable. Si lle­
gaba a haber algún tipo de dudas, se pensaba 
que con la purificación del fuego-porque las 
brujas se quemaban- era suficiente para que 
pagara sus pecados. Es decir, el alma era puri­
ficada por medio del fuego y de esta manera ac­
cedra al reino del Serior. 

La caza de brujas termina finalmente en el 



ano 1687 con la gran quema en Salem, que fue 
la última persecución. Pero yo les diría que la 
caza de brujas no ha cesado de generar efectos 
a lo largo de la hisloria. 

PensemosenMacArthuren los EE.UU. o en la 
persecución sistemática y más reciente en nues­
tro país. De brujas o de brujos. Me refiero a la 
persecución de un grupo, cualquiera sea (here­
je, bruja o judío}, la persecución de lo diferen· 
te, y lo diferente en tanto analizador de una so­
ciedad, la que me dice que algunas cosas en e· 
sa sociedad no están funcionando y cu~les son. 

Quizás la censura, una censura bien puesta, 
sea uno de los primeros pasos para generar una 
caza. El que censura desarrolla un poder abso­
luto y, en tanto poder absoluto, dice lo que yo 
puedo (ver) y lo que no tengo (que ver). Ejerce 
así un poder sobre mi persona, trata de gober­
narme y manipularme. Foucault decía, para 
nuestro optimismo, que detrás de todos es1os 
grupos y de sus relaciones, y en las sociedades 
existentes en ese momento y en éste, detrás de 
toda relación de poder hegemónica, siempre 
hay una rebelión y una resistencia. Nunca el po­
der puede gobernar solo, nunca puede existir 
solo. Siempre se planteó algún grupo, un gru­
púsculo, algún sedor que plantee algo en el or­
den de la diferencia, de Jo no homogéneo; algo 
con lo que no está de acuerdo y que esta suce­
diendo. Las persecuciones legalizan esta con­
ceptualización, circunscribiendo los persegui­
dores a una población o sector mis proclive pa­
ra ser objeto de sus demonios interiores, dese­
os individuales o utopías colectivas. 

Quería terminar, en esta primera aproxima­
ción al tema, con un doble homenaje: por un la­
do, a un filósofo e historiador que se ocupó du­
rante toda su vida de los grupos de diferentes, de 
la diferencia y de las relaciones de poder y de 
cómo estas relaciones de poder nos atraviesan 
a todos nosotros: a nuestra sexualidad, a nues­
tra participación y no participación en la comu-
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ni dad, a nuestros suenos, a nuestros proyectos. 
Esta persona se llamo Michael Foucauh. 

El segundo homenaje que quería hacer es a 
todas estas personas que a lo largo de los siglos 
fueron perseguidas. A todos estos anónimos 
perseguidos cuyo único castigo, cuya única 
culpa fue exadamente estar en el medio de u­
na relación de poder. 

Quería terminar con un planteo que realiza 
Foucault en "'La vida de los hombres infames"'. 
El dice: 11Para que algo de estas vidas llegue a 
nosotros fue preciso por tanro que un haz de luz 
durante al menos un instante se posase sobre e­
llas. Una luz que ven fa de afuera y que las arran­
có de la noche en la que habfan podido y qui­
z~s debido permanecer en la cotidianeidad de 
su vida. Fue su encuentro con el poder. Sin es­
te choque sin duda ninguna palabra habría pPr­
manecido, para recordamos su fugaz trayecto­
ria. El poder que ha acechado a estas vidas, que 
las ha perseguido, que ha prestado atención 
aunque sólo fuese por un instante a sus lamen­
tos y a sus pequeflos estrépitos y les marcó con 
un zarpazo. Ese poder fue quien provocó las 
propias palabras que de ellas nos quedan. Bien 
porque alguien se dirigió a él para denunciar, 
quejarse, solidtaro suplicar. Bien porque el po­
der mismo hubiera decidido intervenir para 
juzgar y decidir sobre su suene con breves fra­
ses. Todas estas vidas que estaban destinadas a 
transcurrir al margen de cualquier discurso y a 
desaparecer sin que jamás fueran menciona­
das, han dejado trazos breves/ incisivos y con 
frecuencia enigmáticos. Gracias a su instanta­
neo traro con el poder de forma que resulta ya 
imposible reconstruirlas tal y como pudieron 
ser en estado libre. Unicamente podemos llegar 
a ellas a través de las declaraciones, las parcia­
lidades t~cticas, las mentiras impuestas que su­
ponen los juegos del poder y las relaciones del 
poder". 
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EXPOSICION DE 
Hebe de Bonafini• 

Como me gustan mucho los diccionarios, 
fui hacia ellos para ver qué era esto de los demo­
nios. Y es una gran complicación porque e>Cis­
ten muchas clases de demonios. Pero de los de­
monios que tenemos que hablar, creo, y de la 
per.secusión de la que tenemos que hablar I es de 
todo lo que nos ha pasado y nos sigue pasando. 
. Es cierto que siempre se persigue a los dife­
rentes, es cierto que a los diferentes algunas ve­
ces se los deja solos. Pero yo quiero empezar 
habla:ndo no de ros demonios sino de nuestros 
hijos que fueron los perseguidos, los que en mu­
chas ocasiones estuvieron muy solos y con las 
cosas muy claras, y acaso por eso los persiguie­
ron. los mataron, los torturaron, los hicieron de­
saparecer. 

Y los demonios creían que si los desaparecí­
an y los mataban y los enterraban y los quema­
ban, y los tiraban al mar, nadie más iba a hablar 
de ellos. Justamente por todo esto, las Madres 
salimos a la calle para que no se pudiera hacer 
realidad esto de la desaparición. Y cada vez, y 
con m~s fuerza, los desaparecidos estan presen­
tes en todos los actos y en todos los momentos 
de la vida de este pueblo, por mas que no quie­
ran hablar de ellos. Donde va el Presidente, se 
pregunta por las Madres y por los desapareci­
dos. Hasta en Turquía le han preguntado. 

O sea que esta presencia constante de las 
Madres, este caminar de cada jueves, este hacer 
de cada jueves hizo que por más que los demo­
nios torturaran, persiguieran, aniquilaran, des­
trozaran, el esp(ritu de ellos, la conciencia po­
lítica, lo que ellos quisieron hacer,eso no ha de-

• Presidenla de la Asociación Madres de Plaza de Mayo. 

saparecido. Y no se consiguió en poco tiempo, 
porque al principio nosotras también íuimos 
muy perseguidas por los demonios que nos a­
cusaban de brujas, de locas, de diferentes. De­
cirnos loe: as era mostrarnos que éramos dif eren­
tes, terroristas igual que nuestros hijos, y estu­
vimos muy solas durante muchísimo tiempo .. 
·Pero la gran fuerza que nos daban ellos, aun­
·que al principio sin darnos cuenta de que no los 
ibamos a encontrar, de que no los íbamos a re­
cuperar. Pero se iba encarnando en nosótras u­
na gran fuerza, la que ellos nos daban, en su au­
sencia. 

Cuando nos ponemos a hablar con otra gen­
te de nuestros hijos, parece que estaban hechos 
todos iguales: esa generosidad, esa solidaridad 
que se ha perdido tanto ahora y a la que tendre­
mos que volver. Actualmente, es cierto, existen 
muchos demonios, muchos diablos que hablan 
al oído, y una tiene ,que apertrec~arse todas las 
marianas y tratar de ver cómo hacer para que los 
militares asesinos, los demonios asesinos no si­
gan avanzando en este poder político que quie­
ren tener en sus manos, para que no sigan con­
venciendo a la gente que vive en la marginal í­
dad, ofreciéndoles cosas que no van a cumplir. 

Ante la búsqueda de salidas, la gente acaso 
crea en ellos: por eso la tarea permanente y 
constante de las Madres es sacar a relucir todo 
lo que hicieron, el horror, la persecusión de 
nuestros hijos; los asesinatos. Precisamente en 
esta tarea fuimos a Villa La Angostura, porque 
ahi est~ Bergez construyendo unas cabaiias en 
el Correntoso, pero no lo encontramos; de to-

" das maneras ya lo tenemos bien i den ti ficado. Y 
todo este trabajo muy silencioso y muy chiqui-
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to que parece a veces, para nosotras es funda­
mental. Porque pasen los anos que pasen, estos 
tipos tienen que ir a la cárcel: es el único lugar 
donde tienen que estar. 

Cuando el Presidente nos acusa diciendo 
que las Madres hacen política, nosotras deci­
mos: claro que hacemos política; lo que pasa es 
que para él hacer poi ítica es una cosa de corrup­
ción, pero para nosotras, no. Hacer política co­
mo hacemos las Madres es una cosa hermosa: 
para ellos que son tan Gorruptos, hacer polftica 
es una cosa ofensiva. Es verdad, para él es eso, 
pero.para nosotras no. 

En este camino tan diffcil desde hace quin­
ce anos transitado por nosotras, lo más impor­
tante es haber logrado que la gente ya no hable 
más de los terroristas: fa gente reconoce a nues­
tros hijos como lo que fueron: hombres que lu­
charon por su pueblo, militantes, revoluciona­
rios, opositores a un régimen espantoso, hom­
bres que tuvieron en claro que esto nos iba a pa­
sar, que este sistema económico no va más. El 
capitalismo nos quiere hacer creer que esta to­
do b~rbaro. Como dice Claudio Lozano -yo 
siempre lo escucho por radio porque aprendo 
economía con él-, és el capitalismo que e5tá 
terminado. La gente está tpdo el d'a prendida a 
la m~quina y la m~quina no da amor. Una com­
putadora no te da nada. Un supermercado ni si­
quiera es como el almacén, donde estaba la se­
"'ora que nos cebaba mate. Yo sigo yendo al al­
macén, no quiero supermerctt.do, en el super­
mercado estás solo, elegís demás porque te po­
nen todo a la vista y te volvés loco. Y si vas con 
la tarjeta, ni te cuento lo que te pasa, a fin de mes 
no tenés para pagar. Por eso yo nunca quise las 
tarjetas porque son terribles. Frente a las com­
putadoras también estás solo. Nosotras tene­
mos una computadora yyaaprendf a usarla por­
que si no la puedo usar, la veo como a mi ene­
migo. Por eso quiero conocerla, para dominar­
la. Por lo menos sé lo que tiene adentro. 

El tema es ése, nos dicen que el amor no va 
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mas, la solidaridad lpara qué~, tenés una com­
putadora, una video y al nene lo enchufás a e~ 
so ¿y dónde está todo lo demás? La charla, las 
conversaciones en la casa. A ustedes les va a 
parecer una tontería lo que digo pero, cuando 
nosotros éramos recién casados y los chicos e­
ran chicos. venían todos los nenes a la casa y 
hacían teatro, recitaban. Ahora los nenes no sa­
ben nada, no leen, no tienen el amor con que 
fuimos criados nosotros. Quieren· _que el papá 
les compre todas las cosas nuevas que salen, 
pero nada de eso da amor. 

Y yo creo que para luchar, para caminar, pa­
ra marchar, para hacer cosas, para estar con­
vencidos, hay que amar. Amar profundamente 
la causa en la que uno se embarca. Amar pro­
fundamente a la gente, a los hombres y a las mu­
jeres del pueblo por 1 os que uno es capaz de dar 
la vida. 

Ayer hablaban en una audición, me comen­
taban las Madres, de lo peor del pueblo. lo pe­
or del pueblo son los que gobiernan. La gente 
que trabaja hace lo que puede. Lo peor es el Go­
bierno, los que nos gobiernan. Eso es lo peor. 

Y todo esto de la censura que se habla tan­
to. A mf me parece bárbaro 1 o de Tato Bores, pe­
ro todos los que acompa,,aron a Tato Bores, ¿no 
censuraron alguna vez? Página/12 cuantas ve­
ces no nos publica las cosas que hacemos las 
Madres. Clarín, ni hablar. Pero cuando lasco­
sas les pasan a el 1 os, se olvidan que censuran to­
do el tiempo. Miren si nosotras hiciéramos una 
manifestación de censurados, ¡ustedes saben 
los que habría?, millones en la calle. Por fa­
vor, no nos hagan confundir. A mí esas mez­
clas raras no me gustan: me pa.recen terribles, 
hipócritas. 

Entonces el demonio está todo el tiempo tra­
bajando. Por eso nosotros, si somos angelitos, 
tenemos que trabajar para combatir al demo­
nio. Y lo tenemos que combatir de alguna ma­
nera. No dejarnos convencer, analizar bien las 
cosas. Cuando sale toda esta gente a apoyar a 



Tato Bores, me parece bárbaro que no lo censu­
ren, porque la jueza que lo censuró no tiene 
moral, pero también me parece que muchos de 
los que estaban ahí, tampoco tienen moral. En­
tonces es una mezcla que a mf me molesta. Y si 
Marta Merkin y mucha otra geme no está traba­
jando en la televisión, es porque la censuraron 
antes. Así que si nosotros tuviéramos uná mar­
cha de censurados sería una cosa impresionan­
te. Esto lo tenemos que tener en claro,_ para no 
ser tan bobos y ponernos contentos por todos 
los que acampanaron a Tato Sores. Paremos la 
mano, pensemos un ratito. Yo me peleé en to­
dos lados, en la carnicerfa, en el almacén, y la 
gente terminaba diciendo quetenJa razón. Bue­
no, pero hay que.decirlo. Hay que decirlo por­
que si no, ·1a gente no entiende. 

A mí me parece que hay que elegir un lugar 
donde participar. Participar ·para cambiar lo 

•. que realmente estamos convencidos de que 
~ queremos cambiar; porque todos dicen que 
\y quieren transformar este sistema, nadie lo qui e-
... re, nadie está conforme. Ni hablemos de los ju-

bilados, ni hablemos de los trabajadores, ni de 
1 los que trabajan en el Estado, ni de los cesantes. 

Yo que soy pensionada, ¡Dios me libre! 
Entonces, si queremos transíormar, si esta­

mos convencidos de que los que gobiernan nos 
mienten, de que nos quieren hacer creer que es­
tamos bárbaro porque no sé cuantos dígitos te­
nemos (yo voy a comprar y todo Sale más caro. 
Yo hago la cuenta y todo aumenta. Lo que no 
aumenta es el whisky importado, la alfombra 
persa, los lujos. Eso meten en la cuenta pero no­
sotros no compramos eso), tenemos que ;untar­
nos cada uno donde se sienta cómodo. Porque 
cada uno de nosotros tiene un lugar donde ha­
cer algo. Muchos dicen que no saben dónde es­
tar. Caramba, hay miles de cosas para hacer, 
millones de cosas para hacer en este país. Y en 
el mismo lugar donde estamos, donde vivimos, 
donde trabajamos. Por favor, juntémonos para 
cambiar, para transformar. Y no seamos un 
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montón de gente que prorestamos ni siquiera 
por mucho tiempo. Porque como tenemos la te-
1 evi si_ón, la video y la computadora nos queda 
poco tiempo para protestar. Porque en el traba­
jo hay que trabajar 20 horas. Uno viene muer­
to a la casa. Cuando llega no quiere que la mu­
jer le diga cu:mto aumentó, nada, no quiere ni 
que le hable. Y se enchufa en la televisión y ya 
no piensa. Al otro día, otra vez. 

Dejemos un poquito estas máquinas que 
son el demonio de todos los días y pongámonos -
a pensar, a leer, a ver qu~ se hace, qué hace o­
tra gente. Es tan importante el trabajo de las or­
ganizaciones sociales, existe una cantidad e­
norme de congresos, de reuniones a las que es­
tamos asistiendo. Y va a haber una muy impor­
tante ahora, en Madrid, las organizaciones so­
ciales de todo el mundo van a concluir para 
mostrarle al Parlamento Europeo y a las Nacio­
nes Unidas cuántas cosas hacemos las organi­
zaciones sociales que deberian hacer los parti· 
dos políticos. 

Y que por esa falta, por ese vacfo y ese. agu­
jero, lo tenemos que hacer nosotros. Bueno, 
fantástico. Nosotras estamos contentrsi mas, es· 
tamos chochas de lo que hacemos. Le dimos un 
sentido a la vida tan importante y tan diferente 
que nos sentimos bien haciendo esto. Pero no 
podemos ser las Madres solas. Tiene que haber 
mucha gente. Muchas veces nos dicen: "sigan, 
Madres, es bárbaro". Nosotras vamos a seguir. 
Porque si nosotras dej3ramos es como si aban­
donáramos a nuestros hijos, es como si los de­
járamos recién nacidos en la puerta de un hos­
pital. Jamás los vamos a abandonar. Hay que se­
guir reivindic~ndolos para que la gente entien­
da porqué los hicieron desaparecer, porqué los 
torturaron. Y nosotras no permitimos que desa­
parezcan. Les damos la vida en cada acto, en 
cada manifestación, en cada cosa que decimos. 
En cada 1 ugar que estamos queremos que estén 
vivos, que la gente los sienta vivos. Acá., encre 
nosotros, están ellos. Y hJblamos por ellos. Si 



nosotras antes no sabram9s nada, no entendía­
mos nada, éramos tontas, torpes. Y bueno, tuvi­
mos que aprender por este dolor. Los demonios 
nos hicieron aprender. 

Entonces hay que dar vuelta, cuando te ata­
can, saber cómo les vas a dar. Esto de hoy, es­
ta responsabilidad que me dejaron de que les 
hable, me parece que nos tiene que dejar pen­
sando, para después en el debate seguir contes­
tando que si realmente queremos transformar 
esto lo tenemos que hacer nosotros mismos. No 
va a venir ni el ~ngel, ni un hada, ni una·bruja 
a cambiarlo. Lo tenemos que hacer nosotros, 
desde nosotros mismos. 

Pero empezando por nosotros. Qué es lo 
que queremos transformar. y qué cosas no esta­
mos dispuestos a aceptar; Y qué cosas no vamos 
a bancar. Y no impona que tengafllOS que dis­
cutir con.el amigo~ con el veeino: Cuando una 
cosa no esta bien hay que decirla y discutirla. Y 
defenderla ·y sostenerla. Pero, por favor, ha­
ciendo nosotros. mismos algo. No ser un pueblo 
conformista que sólo protesta a la vuelta de la 

.. 
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casa o cuando toma un café con un amigo. 
Hay que sentir muchas ganas, hay que amar 

a este país, no hay que pensar en irse del país. 
Mucha gente me dice: "Ay, yo me quisiera ir". 
lAdónde se van a ir? No saben lo horrible que 
es afuera. La gente se cree que afuera va·a. estar 
mej_or y es espantoso. No hay un país como és­
te. Y yo no soy nacionalista, para nada, pero no 
hay país como éste para vivir. Y no porque ten-

. gamos las cuatro estaciones o porque lo tenga­
mos a Menem. Para nada, no. Eso no. Sino por­
que realmente tenemos un montón de cosas 
que todavf a no aprendimos a q·uerer. Cuando a-

. prendamos a querer tocias las cosas que tuvi­
mos y que tenemos. Y a amar a todos los hom-
· bres· que dieron la vida pc)r éste pueblo. Y a to­
dos los hombres que est~n dispuestos a seguir 
dándola. Porque hay muchísima gente traba­
jando, haciendo cosas y arriesgándose. Tal vez 
no se ven porque no son conocidos, pero está.n. 
Cuando nos demos cuenta de eso, todos nos va­
mos a poner a trabajar. Gracias. 

\ 



PREGUNTAS 
A LOS PANELISTAS 

M. MERKIN: Creo que la presencia de Hebe, 
y por suerte no es la primera vez que la escucho 
y que la tengo cerca, funciona de ¡¿Vade retro, 
Satan~sn. Mientras exista gente con la claridad 
y la polenta de Hebe y del resto de las Madres, 
uno se siente tranquilo. Pero lamentablemente, 
en la medida que estén ellas, muchos de noso­
tros nos sentimos tranquilos porque ese lugar 
está cubierto. Además, y esto es lo grave, hemos 
perdido esta energía, este entusiasmo y esta se­
guridad con los que las Madres marchan y tal 
vez esto sí tenga relación con el fin del milenio. 
M~s allá de que el tiempo es una absoluta con­
vención de medida, pareciera que apenas em­
piecen las primeras horas del 2000, todo se des­
truir~. M~s allá de las profecías de distinto tipo 
que aparecieron. Y parece que esto permitiera, 
ya que se acaba el mundo, que hagamos cual­
quier cosa. Y ésas también son las tentaciones. 

Entonces, siguiendo la invitación de Hebe de 
que todas las marianas digamos: "a ver lo que 
no tenemos que hacer hoy para seguir gustán· 
donas", tratemos de quitarle el tono apocalípti­
co al fin del milenio para recuperar la polenta, 
el entusiasmo y la seguridad que Hebe nos in­
funde. 

i No estaremos ante la necesidad de reivindicar 
la autenticidad como uno de los valores dese­
ables? 
H. DE BONAFINI: A mí me parece que lasco­
sas que son, son. Al reivindicarlas es como si no 
estuvieran. Uno es auténtico en la medida que 
se lo propone. Hablar de reivindicar es como si 
esas cosas faltaran. A lo mejor a alguna gente le 
falta. Yo soy auténtica, vine en una escoba. No 
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me quieren creer, pero vine en una escoba. 

M. ARREDONOO: Creo que el tema de la au­
tenticidad se relaciona con algo que decía He­
be cuando comentaba que a las Madres las acu­
saban de hacer política. Y que bastaba acusar a 
alguien de hacer política para significarle que 
no puede hacerlo: una Madre no puede hacer 
política. Lo relaciono con esto porque hay po­
líticas y políticas. Unas auténticas y otras falsas. 

Hacer política es algo de todos los días. Es 
consecuente con estar en el mundo. Cuando to­
mamos una posición con respecto a lo que nos 
dicen nuestros chicos, o leemos en el diario, o 
escuchamos por radio, bombardeados por las 
infonnaciones diarias, todo el tiempo tenemos 
que tomar posición en nuestra cotidianeidad y 
hacer política. Lo que sucede es que para algu­
nos la política es simpl~mente el ejercicio de un 
poder arbitrario, de un decretazo. Entonces, só· 
lo ellos están autorizados para des.arrollar, ejer­
cer y llevar adelante la política. Y todo aquel 
que se oponga a esa forma de desarrollar polf­
tica o de hacerla puede ser tachado de loco, di­
ferente o poi itizado. Qué mejor en una demo­
·cracia que todos hagamos política y que todos 
panicipemos. De eso se trata una política au­
téntica. La verdadera forma de hacer política es 
eso y no expedir pasaportes truchas. 

i No es posible estar en desacuerdo con los fa~ 
miliares que ac1.1ptan las pensiones sin conside­
rarlos como que vendieron un poco su alma al 
demonio? Aclaro que es con amor y respeto. 
H. DE BONAFINI: Este es un tema muy deba­
tido, un tema muy controvertido. Creo que el 



sistema te plantea algo: si la gente vivió siete a­
nos con el dinero que tenra, puede seguir vi­
viendo siete anos más o setenta a~os más. Y no 
se puede argumentar que la gente lo acepta por -
que es pobre, porque estaríamos ante una cosa 
mucho más grave: los pobres pueden vender su 
alma al diablo y comprarse algo con lo que le 
dan, porque asesinaron a su hijo. 

Me parece terrible que haya gente que pueda 
comprar comida con el dinero que le dan por­
que asesinaron a su hijo: les tiene que pesar co­
mo plorrio, no entiendo. A mr me faltan tres hi-

. jos, pero yo me morirfa antes de aceptarlo, aun­
que no tuviera para comer (hay tantas cosas dig­
nas para hacer). Yo creo que es una indignidad 
aceptar del mismo sistema que asesinó y tortu­
ró--porque fue el sistema el que lo hizo, en de­
finitiva. Los mismos que hiceron eso son los que 
entregan la plata, es una cosa indigna aceptar 
algo de ellos. No puedo aceptar que la gente lo 
acepta porque es pobre. La pobreza es una co­
sa muy digna. La gente mtls pobre es la que me­
nos fue a cobrar, las Madres más pobres no a­
ceptaron la reparaci6n. Por eso no estoy para 
nada de acuerdo, 1 as Madres vamos a estar 
siempre en desacuerdo y lo vamos a seguir di­
ciendo hasta que la gente lo entienda. 

El mismo que perdona a los asesinos no te 
puede dar pi ata después. El perdonó a 1 os que a­
sesinaron a tus hijos, lCórrto te va a pagar? No 
puede pagarte por eso. La única reparación po­
sible es que vayan a la cárcel los asesinos. No 
hay otra reparación, porque si no quiere decir 
que hay muchas clases de reparaciones. 

Cómo se puede salir a gritar a la cal le cuando 
uno esta aceptando un dinero de este mismo sis­
tema que perdona a los asesinos y que está dis­
puesto a perdonar muchísimas otras cosas. Mi­
ren lo que pasa ahora: ¿quién está en la cárcel? 
Nadie, todo el mundo est~ libre. Entra por acá 
y sale por allá. La única reparación posible es 
que la Justicia funcione alguna vez. Que no ha­
ya tanta corrupción. 
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Marta habló de lo que vendemos y compramos 
a diario, también del deseo poco claro: ¡no se­
rá también un demonio contemporáneo el 
pensar que la relación ganancia-costo forma 
parte del sistema capitalista y no de ese siste­
ma de amor que habla Hebel Perdón por la re­
lación ganancia-costo. 
M. MERKIN: Sí, yo creo que sí. El tema es en qué 
lugar, cuántas veces al día y cuántas veces en 
nuestra vida nos coneaamos con el amor del 
que habla Hebe y que es evidentemente el mo­
tor más fuene que ella tiene y el que le permi­
te estar como y donde esrá. Oigo, cuántas veces 
pasa eso y cu~ntas veces pasa lo otro. Cuando 
el tema es quién compra y quién vende. Cuan­
do yo hablé de la compra y la venta, puse ejem­
plos menores ... es más fácil encontrar aquellos 
ejemplos que tienen que ver con la corrupción, 
con cosas dondeesta.n claros los lugares, el bien 
y el mal. Pero est~n esas cosas de las que coti­
dianamente uno se va haciendo el distraído. Y 
es por eso lo que a mí me atemoriza de nosotros 
mismos. Este poder disimular la falta de amor y 
la presencia de esa compra y venta. 

Me pennito hacerle una corrección: la última 
bruja que se ajustició en Noruega por la Iglesia 
luterana fue muerta a fines del siglo pasado. A­
ún en este siglo, despu& de la Primera Guerra, 
hubo procesos contra la brujería en Suecia. Tu 
visión general del Medioevo peca por intentar 
sintetizar un proceso infinitamente rico y com­
plejo. Ahora bien, hubo algo que le fue común 
a todos los movimientos heráticos: brujería, 
cátaros, pastorcillos, templarios, gnósticos, etc., 
expresaban la fuerza de la tierra, de los viejos 
d.ioses, del conocimiento esotérico reprimido. 
Tal vez los nuevos demonios sean hoy los india­
nistas, los ecologistas, los que vuelven a la tie­
rra como contó Hebe. Las organizaciones so­
cialés, los cristianos de base, etcétera. 
M. ARREDONDO: Sintéticamente traté de de­
mostrar una hipótesis, y por supuesto hay olvi-



dos en las sfntesis, de por qué hay perseguidos 
-llámese brujos, heréticos, locos, leprosos. 
Por qué en determinados momentos sociales a­
parecen determinados grupos que son· perse~ 
guidos y por qué al ser perseguidos pierden su 
derecho a pertenecer a su comunidad, hasta su 
propia vida. 

Hubo efedivarnente teorías acerca de que es­
tas brujas expresaban determinadas fuerzas re­
feridas J la fertilidad de la tierra, a la reproduc­
ción o a determinados dioses anriguos que eran 
rescatados por algunas sectas de grupos religio­
sos. No me metí en ese tema porque me parecí­
a más importante analizar el hecho de por qué 
alguien puede ser tildado, analizado, cataloga­
do como diferente y perseguido por esa razón. 

¿Por qué se oponen a la eJChumación de los 
cuerpos de los desaparecidos cuando se los i­
dentifica? 
H. BONAFINI: Nosotros nos opusimos desde el 
primer momento a las exhumaciones, porque 
consideramos que eran parte de una tádica del 
gobierno de Alíonsín, una forma de presionar 
para terminar con esto. Porque para el capital is· 
mo y para otros muchos, la muene es el final. 
Depende de cada uno de. nosotros si queremos. 
dar el final o no. Durante el gobierno de Alfon­
sín, las Madr.es empezamos a hacer esta lucha 
colectiva, que la socializamos hasta la materni­
dad, madres de todos, reclamar por todos, rei­
vindicarlos a todos, Jos treinta mil. El gobierno 
reclamó que cada una de nosotras volviéramos 
a llevar nuestro propio dato, uno por uno a la 
CONADEP. Otra vez querían retrotraernos a la 
cosa individual que es con lo que habíamos em­
pezado. Como no lo aceptamos, nos mandaban 
telegramas diciéndonos que nuestros hijos esta­
ban en tal o cual cementerio enterrados, y las 
Madres empezamos a rechazarlos.' Como res­
puesta nos mandaron cajas con restos huma­
nos. A una Madre de Mar del Plata, le enviaron 
una caja diciendo que eso era lo que quedaba 
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de la hija y a otra Madre de La Plata le manda­
ron las manos del hijo. Nosotras dijimos que la 
próxima caja la iba a abrir Alfonsrn, era una co­
sa espantosa. Ahí la cosa terminó, por supues­
to. 

Las exhumaciones las inventaron en ese mo­
mento. Ustedes habr~n podido ver ese show es­
pantoso, y como nosotras reclamamos y pedi· 
mos portodos no podemos ya volver a la lucha 
individual. No nos interesa que nos digan quié­
nes son los asesinados. Lo que queremos que 
nos digan es quiénes son los asesinos y que los 
metan en la c~rcel. Y si nuestros hijos murieron 
con un grupo y est~n en el fondo del mar, ocre­
mados, o lo que sea: no son ésos. Nuestros hi­
jos son otra cosa, no.es eso que nos quieren o­
frecer. 

Esto le parece anticristiano a mucha gente, 
pero nosotras, las Madres, acaso nos salgamos 
del catolicismo, porque parece que fuera una 
cosa uniforme: hay que enterrar, hacer la misa, 
hay que ir al cementer.io, y nosotras tenemos 
claro que nuestros hijos están asesinados pero 
hacemos una lucha colectiva, luchamos por los 
treinta mil. Los treinta mil no van a aparecer. 
Nosotras queremos reivindicar a los treinta mil 
por revolucionarios, y que los asesinos vayan a 
la prisión. Esa es nuestra función. No el sacar . 
muertos. Eso, era mucho más fácil porque la 
gen1e que exhuma su muerto, que lo entierra, es 
muy difícil que salga a la calle a pedir aparición 
con vida. Y aparición no es una cosa de locos 
o de brujos, es un cuestionamiento a un siste­
ma. Y esto es lo que las Madres hacemos. Con 
tanta convicción y con tanta fuerza que no hay 
nadie de los paf ses latinoamericanos que no pi· 
dan aparición con vida. Todos piden aparición 
con vida porque lo entendieron. 

El tema de la exhumación es muy difícil, por .. 
que está muy enraizado en la tradición católi· 
ca, de la misma manera que el Padrenuestro. A 
un sacerdote amigo mro, al que quiero mucho, 
Rubén Capitanio, le dije q~e venía a acompa· 



~arlo en la misa que estaba celebrando pero 
que ni loca iba yo a rezar el Padrenuestro por­
que no, no perdono. Y ustedes vieron que la 1-
glesi a cambió el Padrenuestro: en lugar de de­
cir "perdona nuestras deudas", dice "nuestras 
ofensas", porque desde que vino la deuda exter­
na la Iglesia no quiere saber m~s nada CQn "per­
dona nuestras deudas". Es real, no es un inven­
to mío. 

Yo no perdono ni las deudas ni las ofensas, 
nada. Por eso no hay que rezar el Padrenuestro. 
La gente reza como loro y no sabe loqueestadi­
ciendo. Hasta esas cosas·h~y que discutirle al 
cura y a quien sea. En el '68 o '69, cuando em­
pezó el tema de la deuda, esto ya cambió. Es u­
na cosa terrible, pero es asr. Es real. 

Nosotras empezamos· a romper con este tipo 
de cosas. Cómo no vamos a rechazar las exhu­
maciones, sí se reclama ante el juez de Mar del 
Plata, por.ejemplo, y él dice que no sabe dón­
de están los desaparecidos, que él no entiende 
nada. Y, al poco tiempo, agrega que están ente­
rrados ahr porque murieron en un enfrenta­
miento, atr:is de los acantilados. ¿Sabfa o no sa­
bía?- Pero el sistema lo va llevando. Primero 
contesta que no sabe, porque los mi 1 icos le pa­
gan para eso y, después, Alfonsín le paga para 
que diga que sí están. Entonces cómo nos va­
mos a prestar.a eso. Además, no creemos en es­
ta Justicia. ~Cómo vamos a creer en ellos, si son 
todos corruptos porque son de la época de la re­
presión? Son· los que nos decían que no sabían 
nada de nuestros hijos y los estaban matando. Y 
estos mismos son los ·que nos quieren sacar los 
huesos. A mí no me importa saber quién es. Yo 
quiero que el asesino vaya a la prisión. Y no so­
lo el asesino, el que lo torturó, el que lo enterró, 
el médico, todos tienen que ir. Y esa complici­
dad, esos nombres ya est~n. No precisamos sa­
ber si la bala se la pegaron de adelante o de a­
trás. A muchos de nuestros hijos los sacaron de 
una comisaría, los fusilaron y los tiraron al río. 
Y a otros los tiraron vivos al río y a otros los que-
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maron. ¿Y ésos qué? Por ~so esta lucha colecti­
va ncivaadejardesercolectiva. Novamos a ha­
cer nada individual. Por eso también rechaza­
mos el tema de hacer la conscripción. Nadie 
tiene que hacer la conscripción. No los hijos de 
los desaparecidos solos. Y tenemos que hacer 
todo más colectivo, m~s de todos. Acai son 
30.000, es una ciudad. Y esto es lo que estamos 
haciendo las Madres. Nos cuesta, tenemos que 
discutir, tenemos que pelear pero no importa. 
lo vamos a seguir haciendo, porque es la úni­
ca manera de avanzar. No interesa quiénes son 
los desaparecidos. Eso ya lo sabemos. Hay que 
saber quiénes son los asesinos y quiénes Jos que 
est~n tapando a los asesinos, quiénes son los 
cómplices de los asesinos. · 

lEs posible construir una sociedad más justa 
con otros que aceptan la indemnización man­
teniendo las diferencias sobre la aceptación o 
no del dinero? 
H. DE RONAFINI: Si yo no creyera que se pue­
de construir una sociedad más justa, no estarí­
a aca, estarla en mi casa haciendo dulces. Estoy 
convencida de que se puede, por eso estoy a­
ql:Jí. Las Madres estamos convencidas de que se 
puede, y todos deben convencerse de que se 
puede. Nos falta convencimiento porque el ca­
pitalismo es mucho m~s fuerte. Se mete tanto en 
nosotros que nos convence de que esto está. a­
sr, de que tenemos que conformarnos, del Plan 
Brady, de Menem, de Cavallo, de que estamos 
en el Primer Mundo. 

¡ &tán de acuerdo con la frase que dice: "'El que 
no cambia todo, no cambia nada"J 
H. DE BONAFINI: La frase es muy fuerte, ¿no? 
Hay que empezar a cambiar de a poco porque 
cambiar de golpe no se puede. Nada se puede 
cambiar de golpe, pero hay que cambiar de a 
poco. Y hay que cambiar todos los días. Cam­
biar algo y 'sostenerlo. Cambiar algo y sostener· 
lo. Nosotras en quince af'\os hemos hecho una 
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cantidad de cosas, hemos cambiado tantas ve­
ces un montón de cosas y seguimos cambiando 
y nos estamos abriendo cada vez más, conven­
cidas de que lo que hacemos ahora de abrirnos 
a otra gente y hablar de otra manera, es ir asen -
tando lo que antes hicimos. Estamos sembran­
do. Alguien en Alemania nos dijo algo muy lin­
do: pareciera que las Madres siembran sobre el 
empedrado, pero hay un escritor que decf a que 
sembraba almendros en el empedrado, y una 
mariana se levantó y los almendros habían flo­
recido. Había sembrado durante muchos anos. 
Esperemos que alguna vez también florezcan 
los almendros en la Argentina. 

M. MERKIN: Yo creo que se puede o no se pue­
de de acuerdo a las ganas. El tema es dónde 
movemos nuestras ganas o desde dónde quere· 
mes que nuestras ganas sean tales. Mas allá de 
los acuerdos que tengamos para cambiar. Ha­
brá momentos en el camino que haremos con 
mucha gente y otros que haremos con otra 
gente. Pero el tema es ir encontrando para cada 
"cachito" de camino a aquella gente que pien­
sa igual que nosotros. Pero una cosa que les 
quiero decir es que Hebe, adem~s de esto, ha­
ce dulces y hace unos noquis espectaculares. 

El ecologismo parece ser hoy una alternativa 
respetable frente al colapso del planeta al que 
nos empuja la locura de los poderosos y la ce· 
guera de nuestros ojos. Los planes de autoayu­
da parecieran ser una alternativa respetable 
frente a la dependencia y a la invalidez de la 
mayoría y a la ruptura del tejido social. Sólo 
gente que se ponga de pie puede reconstruir el 
tramado social. La autoayuda no se conlrapo­
ne necesariamente con la solidaridad. No con­
fundamos a los verdes de Silo con el creciente 
movimiento anlisislema y contestatario que se 
erige como una posibilidad ahernativa. 
M. MERKIN: Finalmente esto no es una pregun­
ta sino una opinión muy argumentada; yo acla-
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ré que de los verdes lo único que me molesta­
ba es el incienso. Lo que me preocupa es el des· 
plazamiento que ha habido de los proyectos ar­
mados sobre la base de los cambios totales de 
la sociedad por aquel los proyectos que a lo me­
jor son la medida de lo posible de hoy y. en e· 
se sentido, bienvenidos sean cualquiera de es­
tos proyectos. 

Con respecto al tema de Ja autoayuda, ahí 
tengo dudas. Sé que existen y que sirven ... yo· 
respeto muchísimo a toda la ge"nte que hace es· 
to, le sirve, le gusta. Pero a mr me parece que en 
algún lugar la autoayuda se contrapone con la 
solidaridad. Aquel que arma toda una estructu· 
ra de los sentimientos, los afectos y las cosas 
más concretas desde él: yo solo puedo, yo me 
conozco mejor que nadie, etc. Pero me parece 
que se corre del te ji do social. A mí me gusta más 
aquello que no sea uauton. Me gusta m~ lo que 
sea muchos juntos. 

¡Cuál es la cuestión política que se mantiene 
con la consigna "Aparición con Vida"? 
H. DE BONAFINI: Creo que es una cuestión de 
moral, de ética y de principios cuestionar el sis­
tema de los asesinatos y las desapariciones. A­
parición con vida tiene vigencia permanente 
porque hoy también hay mucha gente que se la 
llevan y no aparece, que después aparece muer. 
ta. Eso se mantiene hoy y se mantiene por el 
cuestionamiento al sistema. Hay que terminar 
con las desapariciones y "Aparición con Vida" 
es lo contrario de la desaparición. 

¡Por qué se fueron algunas Madres de la Aso­
ciación? 
H. DE BONAFINI: Justamente por esto que es­
tábamos hablando. Porque ellas aceptaban la 
e~humación de cadáveres, la reparación eco­
nómica, los homenajes póstumos y no reivindi­
caban a los hijos como revolucionarios. Esa e­
ra una discusión permanente y constante y o­
cho personas decidieron irse de la Comisión y 



formar la Unea Fundadora. Nosotras no funda­
mos nada, nosotras creamos. Creamos el movi­
miento con Azucena. Creamos un espacio en la 
Plaza, creamos esta historia de darle la vida a 
nuestros hijos en cada acto. Somos creadoras 
de todo lo que estamos haciendo. La cosa de 
fundar, de fundar algo sobre otra cosa no nos in­
teresa. Seguimos creando. El las se fueron. Son 
fundadoras y allá el las. 

Desde lo institucional, lpuede existir o ha exis­
tido una sociedad sin algún tipo de dem~ios1 
M. ARREDONOO: Si hablamos de institucional 
y hablamos de demonios es difícil la cosa. iPor 
qué? Porque hay dos categorías en lo institucio­
nal: lo instituyente, lo naciente, lo creativo -
como decía Hebe-y lo instituido, lo que ante­
cede a lo instituyente, a lo que se va creando. 
Pero ambos se necesitan. Quizás todos estos 
demonios, o todos estos grupos que aparecie­
ron, daban cuenta de algo que estaba sucedien­
do en algún lugar. O en la economfa, o desde el 
punto de vista social o de una crisis en una igle­
sia, o de la crisis en alguna. otra institución. Es 
imposible pensar ta vida de una persona sin de­
monios, sin terrores, sin temores. De lo que se 
trata es ver para qué sirven esos demonios y, si 
son usados, con qu~ sentido. Yo me acordaba 
cuando Hebe decía que habfa venido en esco­
ba, que durante mucho tiempo, incluso antes 
de la democracia, ellas eran llamadas las Locas 
de la Plaza. Y eran llamadas así porque en ese 
momento de dictadura eran una opción válida 
para demostrar, en forma pública; determinada 
cosa que no andaba bien. Algo no funcionaba 
y se hacía público y se hacía en una plaza. Lue­
go pasó el tiempo, vino la democracia y hay u­
na segunda peoona que vuelve a enunciar en 
algún momento que son locas, que son perso­
nas mayores que tienen que volver a sus casas. 
Hebe lo puede decir mejor que yo. 
H. DE BONAFINI: Sí, fue Menem. Y tiene ra­
zón, somos locas, pero estamos convencidas de 
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lo que somos. El en cambio no sabe si es pero-­
nista, si es menemista, si es justicialista. Noso­
tras somos locas pero convencidas de lo que 
somos. 

M. ARREDONDO: Es que ellas son un grupo 
instituyente pero que además toman cosas de la 
institución. Ella hablaba de su infancia, de las 
reuniones familiares, de determinados afectos, 
de solidaridades y de grupabilidad que se daba 
cuando sus hijos eran chiquitos: "Lazos de so­
lidaridad". Entonces lo instituido sin lo institu­
yente es imposible. Y un sujeto sin sus demo­
nios, sin sus terrores sobreviviendo, tampoco. 
Lo fundamental es qué hacer con esos demo· 
nios. Qué es lo que pueden llegar a producir e­
sos demonios y cómo pueden ser utilizados pa­
ra perseguir lo que es diferente. Es decir para 
justificar la intolerancia. 
C. LOZANO: Tengo una frase que dice: "Si to~ 
dos los mayores fueran un poco padres de los 
chicos abandonados, el mundo sería mejor. Se 
puede, todas las manos, todas". 
M. MERKIN: Quiero leer una poesra que dice: 
"Pactos fiaicios de amor y de oro/ con la pro­
mesa temprana de un Orfeo de glorias,/ un o-
1 impo de arena se derrama en mis manos./ Que 
la sangre nueva no fluya en torrentes sin clave,/ 
si es que se asiste a un derrame y no a un ban­
quete de gestos/ Un erial de demonios,/ de 
sombras proíundas/ bendicen siempre las tum­
bas/ y seducen con su canto./ Cruel razón que 
da el engano,/besando las sienes de la concien­
cia/ de mil cuerpos que en trágica inercia/ ven­
den su alma por no sentir su llanto". Esto perte· 
necea Fabiana Martina Bruzzone, que está en­
tre el público y me lo regala. Ella se autode­
nomina una artista en decadencia. 

iCuál es la relación con laS Abuelas y por qu~ 
no ha habido Padres de la Plaza? 
H. DE BONAFINI: La relación con las Abuelas 
es una relación de institución. Todos los datos 

.,,. 

,< 



.r .. 

que nos hacen llenar, casualmente los hemos 
traído, se los hacemos llegar a el las para que ha­
gan su investigación. A veces también tenemos 
nuestros datos o la gente que quiere conectarse 
con ellas. Nosotras no nos encargamos de hacer 
lo que hacen el las. 

En cuanto a los padres, no hubo padres por­
que los hombres son más miedosos. Los hom­
bres nos acompanaban como podf an, esperán­
donos, pero mi marido siempre estaba muerto 
de miedo. Y muchos padres han acampanado. 
Nunca pudieron ponerse de acuerdo porque al­
gunas veces pidieron participar de las reunio­
nes y nosotras les permití mos, pero como uno e­
ra radical, el otro peronista, el otro socialista, se 
armaban unos lf os brutales. Las Madres deja­
mos eso de lado, y nuestras reuniones son de o­
tro tipo de discusión. No importa si somos radi­
cal, peronista o socialista. Pero los padres nun­
c'a pudieron dejar su raíz, por eso no funcio­
naron ni junto a nosotras ni armando una orga­
nización de Padres. N.os acompanaron, nos a­
poyaron en lo que pudieron, pero las mujeres 
somos mucho m~s insistentes, m~ persistentes 
y vencimos el miedo de llegar a las 3 de la ma­
riana, a cualquier hora, presionadas, si salíamos 
de la comisaría, volvíamos a ir, etc. Siempre que 
llegaba a mi casa me encontraba con algunos 
que me estaban esperando y siempre los incre­
paba. Mi marido se morra de miedo. El murió en 
el '82. Pero rio hubo padres por esa razón. A los 
hombres les pasa. Cuando yo digo eso se eno­
jan, pero es verdad. 
M. ARREDONDO: Parece que muchos hom­
bres, para pelear polrticamente, necesitan una 
identificación: ser radical, ser peronista. Lo que 
acaba de decir Hebe a las Madres les bastaba 
simplemente con una función: el hecho de pe­
lear por sus hijos. 
H. DE BONAFINI: La mujer tiene otra concep­
ción del hijo. Es ese amor visceral. No es que el 
padre no quiera a sus hijos, pero por ahr le cues­
tiona por qué se metió, por qué hizo poi ítica. E-
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so es lo que muchas veces tienen los padres. A 
nosotras no nos importa eso, y no porque losen· 
tendimos desde el principio: no, no los enten­
dimos. Pasó tiempo hasta que nos dimos cuen­
ta de lo que ellos querían, y sin embargo los sa­
limos a defender y no nos importaba dónde es­
taban, ni le preguntamos nunca a las madres de 
qu~ part_ido eran, en qué organización estaban, 
nada. Nosotras salimos y lo hicimos. En cam­
bio, los ·padres tenían más cuestionamientos: 
para qué se metió, en qué anda. Si un hijo ha­
ce algo, la madre es la que ~s sale a defender­
lo. En las parejas separadas, ¿quién se queda 
con los hijos? ¿Cuándo hay un padre que se 
quede con el hijo? Siempre es la madre. 

Demonios perseguidos, demonios que persi­
guen. ¿Son buenos y malos a la \lez~ 
M. ARREDONDO: Es muy interesante la pre­
gunta porque todo demonio o todo arquetipo 
de demonio en algún lugar se alimenta de nues­
tros propios demonios, de nuestros propios te­
mores, de nuestros propios fantasmas, de nues­
tros olvidos, de nuestras asignaturas pendientes 
y de aquellas cosas que nunca pudimos hacer, 
de aquellas cosas a las que siempre les tuvimos 
miedo desde chicos. 

Diría: somos todos buenos y malos. No exis­
te la bondad pura ni la pura maldad. Eso no 
quiere decir que en algún momento histórico, y 
aqu( sí hay que hablar políticamente, algunos 
se arroguen el derecho de poder perseguir a o­
tros y hegemonizar en esta persecución y tortu­
rar, y matar por no poder soportar la diferencia 
o sus propios demonios. Y sin tomar el tema de 
los desaparecidos, tomemos el de los censores. 
Recuerden que el chiste más común sobre los 
censores es aquel del tipo que veía las pelícu· 
las, le gustaban y luego las cortaba para que no 
la vieran otros. El justamente tenía la verdad so· 
bre los-otros o sobre lo que el otro tenía que ver, 
o tenía que dejar de ver. Creo que la cosa pasa 
por el poder, sobre el poder hacer o decidir so-
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bre la vida de los otros. Pero sr, somos en parte 
buenos y en parte malos. 
M. MERKIN: Yo creo que somos en parte bue­
nos y en parte malos. Y más aun, creo que no 
existe esta división. Pero creo que también en 
este caso es peligrosa esta teoría, porque con e­
lla en algún momento se intentó responsabili­
zar a toda la sociedad de lo que habfa pasado en 

la Argentina, porque aquel que se había calla­
do era igual al que habla torturado o matado. 
Esto no es cierto, hay una diferencia muy gran­
de, y es ahr donde encuentro una limitación de 
la filosofla. Esta filosofía no nos tiene que servir 
para confundirnos, porque no es lo mismo a­
quel que no dijo nada que aquel que torturó y 
mató. 

composición. armado e impresl6n: 
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